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Periódico queno es militar, y sin embargo es general;- que tiene su alma 
j en su almario, y que hará lo que la gatita de Mari-Ramos que halagaba 
con la cola y arañaba con las manos; advirtiéndose que halagará sin 
. adular á nadie y arañará con entera independencia y siempre en ley de 
justicia. 


SALDRÁ Á LA CALLE, POR AHORA, DOS VECES Á LA SEMANA. 


$ Tem. II. | San José de pia Mioa, noviembre 20 de 1886. | Num. 40. 


Redactor—Pederico Proaño. Alejandro de Batemberg estaria en 
Administrador—Francisco Huete. [el caso de aplicar la ley 4 los sedicio- 
sos. Unos regimientos se sublevan 
we | OFICINA. - en España. Mal dirigida la conspi- 
CALLE DE LA UNIVERSIDAD, N? 15, [ración ó prematuro el alzamiento no 

> {tiene eco en el país y el Gobierno se 


A 3 SUSCRICIONES. le sobrepone, vence la rebelión y se 


E fy AE ea NIN apodera de la mayor parte de sus je- 
> Un trimestre.......... $ 2.00: tes. Don Manuel Ruiz Zorrilla es 
Mio Un mes... a „ 0-75 acusado como ‚principal instigador 
el... 0 del pronunciamiento, pero dicho re- 


volucionario organizaba los trabajos 
desde el exterior y quedará por lo 
tanto impune; mas el Brigadier Vi- 
llacampa y otros oficialeg del ejérci- 


O u i A 
= Remitidos y anuncios 4 precios con- 
A vencionales. 


«7 y > A . 
; mit Hasta los reyes aprenden. to á quienes se supone instrumen 


x 


tos de Zorrilla, caen en poder del 
Gobierno y son juzgados como cri- 
_|mininales; todos ellos son militares, 
todos además de ser culpables de re- 
belión, cometieron un acto de trai- 


¿e 
p RY, IRA ilies de la Rusia se suble- 
q tie en Bulgaria eontra su legitimo 
| príncipe, reduciéndolo á prisión, o- 
‘ N bligandolo á abdicar y eljöven sobe-|”. ción, podrían, por lo tanto, ha- 


yano destronado, ídolo no ha mucho ber purgado su culpa enel p deh. 


_ de su pueblo, vuelve á la categoría |], como habríam sido calificados 
de príncipe sin corona. Si hubiese ER seas y aclamados, si eh vez de 


= tenido buena policía, si alguno desufrir derrotas hubiesen conseguido 
he los conjurados, movido por la cupidez el triunfo. 
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ösin atiendo su criminal compromiso, Las leyes militares son muy duras; 
ubiese ee á sus eae la poco se ha adelantado aun de aquel 


bo 
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marcial, “ aquí se vive de milagro 
pero las costumbres modernas van 
quitando mucho de lo odioso á esas 
leyes cuyos efectos, ora caen en de- 
suso, Ora se evitan por medio de la 
benevolencia de los jefes supremos 
de los ejércitos, que siempre gozan 
del atributo soberano de la gracia del 
indulto ó de la conmuta. 

¿Quién no condena hoy la muerte 
de Carlos I, de Luis XVI, del duque 
de Enghien, del Mariscal Niel y has- 
ta de Maximiliano; quién no admira 
el rasgo de generosidad de Humber- 
to de Italia que, no contento con se- 
guir la gloriosa tradición de su inol- 
vidable padre el simpático y caballe- 
roso Victor Manuel, cuya mano ja- 
más aprobó una sentencia de muer- 
te, indulta 4 Passavanti, aquel faná- 
tico que atentó contra la vida del 


rey de ftalia é hirió al presidente de 
su Consejo. 


Por momentos se ve que los dicta- 
dos de la caridad están ganando te- 
rreno en la conciencia de los pue- 
blos, y este síntoma, producto de la 
cultura del siglo en que vivimos, no 
es el que menos prueba la mejora de 
nuestras costumbres y la bondad del 
código moral interno, á cuyos pre- 
ceptos racionales y no impuestos su- 
jetan su conducta pueblos y reyes; 
porque éstos aprenden y se huma- 
nizan de día en día: el nunc erudimine 
eb intelligite Principes. 

Hasta en España, en aquella tie- 
rra que nos legó con su generosa 
sangre sus turbulencias y su espíritu 
aventurero, adviértese hoy notable 
adelanto en las costumbres públicas; 
y decimos públicas, porque en cuan- 


to á privadas, éstas han sido siempre 
ejemplares en nuestra antigua madre 


patria, y éso á pesar del santo tribu. 
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, nal, á pesar del catolicismo y del — 


ejemplo corruptor de reyes galantea- 
dores y de reinas disipadas. ' 
En la última guerra carlista solo á A 
un digno en de la ilea l 
solo al cura Santa Cruz le estaba re- 
servado reverdecer los lauros de los 
crueles caudillos de la lucha de los 
siete años; ¡los demás jefes de uno y 
otro bando respetaban la ley natural — 
y sin previo convenio y quizás sin | 
darse cuenta de ella, obedecían las 


prescripciones del derecho de gentes. — 
En el reinado de D. Isabel 11, Ma- 


drid presenciaba aun verdaderas he- 
catombes: setenta sargentos y cabos 
caían desplomados contra las tapias 
del Retiro por las balas dirigidas con- 
tra sus pechos por consejos marcia- 


les, con el beneplácito y hasta sin 
pr ot@sta de una reina que era sinem- 


bargo madre y que debía su corona á 
esas mismas tropas liberales. Cuan- 
tum mutatus ab illo! Doña Cristina de 
Absburgo, Regente de la Monarquía, 
conmuta hoy la condena á la pena de 
muerte del Brigadier Villacampa y de 


los principales cómplices. 

¿Y ahora digasenos si los reyes no 
aprenden? Ojalá los imitasen nues- 
tros gobernantes republicanos, ojalá 
no tuviéramos que deplorar cruelda- 
des como la reciente del señor Bo- ~— 
grán, en cuyo poder estaba hacerse — 
grande siendo clemente y que prefirió 
ensangrentar su solio presidencial is 
con un crimen que será siempre es- i 
tigma de infamia y la deshonra de 
su administración. 

Pero volvamos al insigne acto de 
magnanimidad de la reina Cristina, 
siquiera porque nos place más ocu- 
parnos en seres y cosas simpáticas 
que en esos monstruos semi-corona- a 


dos que avergüenzan á nuestra = A 
rica española. 
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| a Hemos visto una expresiva felicita- 
ción de las Logias de Guatemala diri- 
gida á la expresada señora; y no- 


sotros que manifestamos los deseos de 
atacar los del malévolo y soberbio 
Cánovas del Castillo, cuando se trata- 
ba del fusilamiento de tres oficiales 


complicados, en 1884, en el pronun- 


ciamiento de Badajoz, diremos que 
correspondíale 4 una mujer y una 


madre recibir con corazón magnáni- 


mo la intercesión de personas carita- 


tivas, y hacer uso de sus facultades 
perdonando 4 los desgraciados adali- 


des de la causa republicana, que no 
puede ser más santa y solo tiene en 
contra rancias y perjudiciales preo- 
cupaciones, y debemos enviar tam- 
bién muestros sinceros parabienes á la 
gobernadora de la Península Ibéricn, 
por haber dado oídos al presidente 
de su Consejo, cual lo hizo también, 
pero de una manera diametralmente 
opuesta,su difunto esposo á las prime- 
ras circunstancias graves que se pro- 
dujeron, desde que asumió el poder, 
con la más preciosa pregorativa de los 
soberanos. ¡Qué bien lesienta á una 
reina extranjera el perdonar ofensas 
que pueden considerarse como perso- 
nales, dada la educación que las prin- 
cesas reciben en las Cortes europeas! 
Grandes, terribles son los daños que 


la casa de Austria ha causado á Es- 


paña; pero ya tiene la historia una 
prueba de las compensaciones que en 
el terreno de los hechos se realizan 
para manifestarla á los que niegan la 
unidad moral de los acontecimientos 
que se desenvuelven en el tiempo y 
en el espacio. 

Doña Isabel II y Don Alfonso XII, 
Borbones, fusilan sin piedad; la Re- 
gente Cristina, austriaca, retrocede 


ante el asesinato político. Bendita 


$ 
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sea ella, y ojalá, en premio de su 
buena acción, las tiernas criaturas á 
¡quienes ha dado el ser solo se acuer- 
den de las buenas obras de la madre 
y olviden las tristes tradiciones de 
sus abuelos. 

| Tampoco debe olvidarse la parte 
«ue le corresponde en esta buena ac- 


a quien tributamos nuestra más cor- 
dial felicitación. 
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El espejo del alma. 
—:0:— 

Si la virtud del espejismo nose redu- 
jera á la reproducción de lo material, si 
entrara en su dominio lo inmaterial 6 
abstractu, es seguro que la sociedad su- 
friría en su esencia un cambio radical y 
completísimo y el hombre se vería impul- 
sado á obrar bien, 6 sabría que de no ha- 
cerlo, había de conocerse la fealdad de su 
alma como hoy se conoce la del rostro 
que le ha cabido en suerte....ó en des- 
gracia. 

Tal vez la administración de justicia 
quedaria anulada, ó al menos sería inútil 
la conservación de numerosas audiencias 
é infinitos juzgados; pero en cambio ha- 
bría la seguridad de la justicia en los fallos 
porque el denunciador espejo señalaría 


desde luego, la culpabilidad ó inculpabi- 


dad del reo, 

Un espejo que retratase el alma sería 
la conquista más preciosa de la industria; 
pero corremos grave riesgo de quedarnos 
sin él. Si así Lo fuera, si por modo so- 
brenatural, el azogue adquiriese la pro- 
piedad de poner al descubierto el alma, 
¡qué de horrores nos haría ver! En pri- 
mer lugar, ninguno se atrevería 4 afei- 
tarse delante de un espejo, temeroso de 
que al contemplar la fealdad de su a'ma, 
cayese en la tentación de darse un corte 
radical en el cuello. 


è 
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ción á Dn. Práxedes Mateo Sagasta, 
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Todes querrían usarlo para con los de-| La beata que sale del sermón para e 
más; pero ninguno utilizarlo para sí y se-jtrar en las Cuarenta Horas, tiene un 
ría de ver el empeño con que dejarfamosjma que tampoco es presentable: la 
en visita el sitio que diera frente á un es-[lumnia ocupa su pensamiento y la mu 
pejo al que. tuviera la imprevisión de-muracién mueve su lengua. { Si asiste 
ocuparlo. templo es para llevar la estadística de 

Enseguida empezaríamos una serie deque faltan 4 él y para escuchar junto | 
observaciones confesonario los pecados de una penite 

¿Quien es la victima primera? te y hacerlos más tarde públicos entre 

Un médico célebre por su saber y vir-¡vecindad. l 
tud, un portento de instrucción y de bon-| ¿Quién se atreve con s- -mejantes espe | 
dad. Pero apartemos los ojos de su se-ljos á concurrir 4 los cafés de lujo, en 
ráfico semblaute; dirijafacslos al espejojtanto abundan? 
de enfrente y veremos reflejada en éi su al ¿Quién pasaría con tranquilidad po 


ma negra, presa de los más ruines peca- nee de las fábricas de dichos mue 
dos. Por unos lados la veremos cubierta|hleg? 


con la sangre de sus victimas; por otros 
observaremos la envidia que le hizo en-),. 
flaquecer; la ambición que impulsó á es- guar su fundamento? 


tafar; la hipocresía que le permite lograr! Gm ántas almas saldrían á la vergúen- — 
la consideración mundana. a ¡Cuántos desalmades se verían! i 

Cruza después la sala una tímida don- Cuando almas atravesadas! ¡Cuánta ' 
cella, á la que el mundo respeta por su a Cuánta ignominia! $ 
pador; pero el implacable espejo nos in- Decididameute, vale más que no exista 2 
dica que aquella máscara virginal, disi-/,) espejo de las almas; la hipocresía es 


mula los más torpes deseos; desarrolla un mal que consuela y i verdad un bien 
algunas páginas de su vida, señaladas con que asesina. | 


las más lúbricas escenas, y la mujer á la| 7, doblez es al alma lo que el vestido 
que se juzgaba símbolo de la ¢ustidad,|,) cuerpo; ni éste ni aquella deben presen- 
toma asiento entre obras que, dando mues on cudros en da sucia Sigamos. 
tras de mayor cautela, evitan qne el es: creyendo en la existencia de todas las 
pejo revelador se apodere de sus almas, virtudes, abrigando ilusiones y viviendo 
Un severo magistrado toma asiento en- entre la ficción. Si ésto es soñar, soñe. 
tre los concurrentes, Wie a inclinarse á un mos, ya que tau triste había de ser, el AI 
lado queda señalada su alma en el espejo; perbar. Seamos panegiristas de virtudes j 
entonces se averigua que ha sido preva- supuestas y sigamos prefiriendo estre- _ 
tícador, que ha firmado, sabiendas Ben... ano ae algunas personas, á te 
tencias injustas; que es un Jugador contu-| a, que escupir al rostro. o: 211 
maz y que há jugado 4 una carta su Yoto; atomos de corregir al mundo, ay 
que es incapaz de resistirá los encantos) j alguna vez tropezamos con quien nos 
de una mujer y que por ellos falta diaria- aseguro haber descubierto el espejo E 
mente los más sagrados deberes. las almas, en vez de auxilarle para que 
El alto militar que está á su lado de- se generalice, cojam os ıma piedra y I 


ha creci ; 
bió sus ascensos á la traición; ha crecido igs bedaz cline tal Meat invención, % 
en igual proporción que el número de 


sus víctimas, y ahora mismo está fraguan- Manuel Ossorio | y Berna 
do un plan en contra de sn patria, ; 


¿Quién daría crédito á las OLAS de 
periódicos, siendo tan fácil de averi- 
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acido á la ofensa que se le había inferido, des- 
nd echando su desinteresado ofrecimiento. 
A los pocos segundos demostraba el co- 
En el año de 186. -trabajaba en el Tea-rista 4 aus compatriotas que no se habían 
tro de Z., pequeña ciudad de Italia, unajengañado al juzgar sus facultades, y co. 
compañía de ópera que contaba solo con|rriendo donde el empresario y respondien- 
un cuarteto para el desempeño de las prin-do del éxito, consiguieron al fin que aque- 
cipales partituras, lla noche se cantara la ópera anunciada. 
Un público entusiasta del divino arte, € Llegó el momento: el corista, ataviado 
inteligente como lo son en general los hi- con lujosos vestidos del que el primer pa- 
jos de la patria de log grandes maestros, pel desempeña en la citada ópera, espera- 
aplaudía diariamente á los artistas y llena. ba emocionado el instante de la prueba. 
ba Jas localidades del coliseo, Se levanta ya el telón, cuando un orde- 
Anunciada la primera obra de Donize- 2902 del Telégrafo llega á los bastidores 
tti Elixir d amore, el tonor sesiente indis- del escenario y entrega al nuevo tenor un 


i i . Idespacko de España, e sual se e- 
puesto; y no teniendo tiempo para adqui- |”, Sl España, en el cualse le de 
H Cla: 


— 


rir otro que le reemplazara, se piensa en 
Be es ga a 
suspender la representación anunciada, A Julian Gayarre Tu madre ha 
cuando del cuerpo de coros se adelanta un muerto.—Gregerio.” 
joven, que se ofrece 4 cantar la parte de; En aquel instante se le empuja al esce- 
tenor en sustitución del enfermo. Una ho-|nario, y arrasados los ojos, y con el alma 
mérica y general carcajada acoje tal ofer-¡partida por el dolor comienza el ária Una 
ta, y el pobre joven, avergonzado y N E lácrima. 
llado, se retira 4su modesta vivienda en-| Aquella música interpretada por aquella 
tre la burla y chacota de sus compañeros. voz y en aquellos momentos en que el sen- 
No pararon con su ausencia las invec-timiento se desbordaba del corazón delar- 
tivas y sarcasmos que se dirijieron al pre-|tista, produjeron un efecto maravilloso; 
tencioso corista, que de un salto se propo- nadie se da cuenta de lo que escucha; na- 
nía elevarse á tenor de carte!, por lo quedie ha oido cosa semejante; el público elec- 
en un café próximo al Teatro censurábase trizado se levanta insensiblemente, y al 
la petulancia del povero spagnolo, frase|concluir la última nota, no es entusiasmo, 
con que designaban al que había hecho la jes delirio lo que siente y expresa. 
oferta referida. La ópera concluye, y especta lores, or- 
La casualidad hizo qae en una mesa questa y compañeros, todos acompañan á 
próxima se hallasen sentados dos acauda-su bumilde morada al tenor, cuya reputa- 
lados hijos de la noble España, los que al ción está ya hecha, y cuyo dolor en aque- 
escuchar las diatribas que se dirijían 4 un llos momentos es tan grande como el triun- 
compatriota, siquiera fuese desconocido, fo conseguido- 
salieron á su defensa, sosteniendo que si Asi empezó Gayarre. Lo que hoy es, 
un español se había ofrecido 4 cantar\n0 hemos de decirlo nosotros. El eminente 
Elizir d amore era sin duda porque sabría € inimitable tenor navarro ha conseguido 
salir airoso de su empeño, en el Teatro de la Opera de París lo que 
Enterados del domicilio donde el corig-Inadie ha logrado; porque nadie ha llegado 
ta moraba, corrieron los españoles en sujtampoco á donde él alcanza, 
busca, hallándolo desesperado, lamentando | Nos ite E 
su suerte y sin poder hallar el desagravio (Del “Noticiero Bilbaino”) 
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REMITIDOS. ¡Frutos y algunos aseguran que sacó su re- 
AAN E EE O TOS PA sabía que un momen: = ` 
ACLARACION. to antes había jurado matarle no dudó que ng, 


con ese objeto iba y le ganó cn ligereza al hr 
Sr, Redactor de ‘La Escoba”--San José, fuado, disparändole un tiro que le causó la | 
Hemos visto en su apreciable periódico/Muerte, é inmediatamente se fué á presen- 
un suelto titulado “Deplorable suceso” altar él mismo al Sr, Juez del Crimen. f 
que vamos á hacer algunas observaciones Sinembargo, nosotros tenemos seguri- ER 
por considerarlo erróneo. dad que don Napoleón Fernández no ha, a 
No es cierto que fuera en una de las¡bría hecho caso de ese asunto, pues era de — ; 
funciones que da aquí la señora de Ors|vondadoso Carácter, si algunos que se tia 
donde dió principio el disgusto habido eu_¡tulaban sus amigos no le hubieran estado 
tre el Jefe de Policía, don Napoleón Fer. “puyando” y empujándole á que desafiara 
nández,— y don José Dolores Frutos yjal Sr Frutos. El señor Fernández era hom. 
acarreó la muerte del primero.—La causajbre de mucho valor y como Frutos sabía 
que motivó el deplorable suceso que la-ésto, y que una vez dicha por él una cosa 
mentamos fué un comunicado que vió meca obstáculo haría variar su intención, 
luz en “La Chirimía,” y en el que se ha- se veía en la necesidad de estar prevenido: 
clan varios cargos, no sabemos si funda- Fernández lo insultó en su propia casa, 
dos, tanto al señor Agente de Policíaly....fué muerto! 
cuanto al cuerpo de serenos.—Ignoramos| Lo qife hemos dicho lo aseguramos, por- 
quien sea el autor de ese remitido; peroque así consta en las declaraciones de 


casi podemos asegurar que no fué donitestigos presenciales del hecho por consi- 
José Dolores Frutos el que lo escribiera. guiente no se nos vava á tachar de par- N 


Apenas vió la lus el Comunicado, el señoricialidad, porque, lejos de éso, tanto apre- 
Agente de Policía juzgó que sería Fratosiciimos al vivo, como apreciábamos a] 
el autor de él, y aseguró á varias personas muerto, 

que esa noche “mataría á Frutos, 6 Fro-| En lo demás, estamos de acuerdo con U. 


tos lo mataría á él”, según consta en lalseñor Redactor. de 
instrucción seguida al efecto. De U. atento seguro servdor, und 
Poco después de concluída la represen- x l mn 
p a EL CORRESPONSAL. “4 


tación teatral del domingo 31 de Octubre!’ 
ppdo., el señor Fernández se dirigió 4 casa 
de Frutos para exijirle una satisfacción 6 = ; 3 ni 
que saliera con €! al campo 4 entenderse . 
como hombres: Frutos rehusó aceptar ese E SCOBADAS. | ¡E 
desafío fundándose en primer lugaren que —— % 
el señor Fernández era autoridad, y en se- “La Escoba.”-—-Como sino hubiera 
gundo, que aquella no era hora competen- mucho que barrer, no hu salido en estos 
te para el caso; pero mediaron algunas per- últimos días sino una vez por semana; pe- me 
sonas y al fin el señor Fernández se retiró,|ro ésto tiene su explicación. En Costa- 
aunque volvió un poco después, cuando ya|Rica, el pueblo no tiene aun el hábito de — 
el señor Frutos había cerrado su estable-'la lectura, sobre todo por el cuanto vos 
cimiento por ser pasadas las doce de ladisteis: los pocos que se suscriben á los pe- 
noche, y ordenó á Frutos que abriera 4 la riédicos, las dos terceras partes no pagan ni. 
wutoridad.—Este lo hizo, y una vez dentro|y de la tercera restante, la mitad paga con 
el señor Fernández, parece que insultó á alguna exactitud, dee 


— 
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En cambio, el editor del periödico tiene 
que soltar Ja mosca el dueño de la im- 
prenta. Sirva esta explicación de excusa 


por no haber salido “La Escoba” dos ve- 
ces por semana, como lo habíamos ofreci-| 


do. Los tres 6 cuatro suscritores por tri- 
mestre que han satisfecho sus respectivas 
cuotas, al paso que vamos, recibirán tal- 
vez el último número de la serie dentro de 
nueye meses, porque quien sabe si tenga- 
mos en lo sucesivo que, echar á la calle un 
número cada mes. 

¡¡ Qué buena y grata ocupación es la 
del periodista !!! 


Noticias consoladoras.—para todos 
los amantes de la libertad de un pueblo. 
son las que tenemos del Ecuador; pues por 
segura fuente y por los periódicos del Sur 
sabemos, que se había pronunciado e] 
pueblo simultareamente en la capital de 
Manabi y en varios cantones, lo mismo 
que en la provincia de los Rios; en la de 
Tunguragua donde están en armas los Co- 
roneles García y Folleco; en el Carchi, po- 
blación limítrofe de Colombia, bajo el man- 
do de los Coroneles Facundo Acosta y 
Rafael y Nicanor Arellano y en las pobla- 
ciones de Daule y Colimes Además de es- 
tos lugares, los revolucionarios tienen dos 
puertos,el de Esmeraldas y el de Santa Ele- 
na, siendo este último de suma importan” 
cia por hallarse en él la estación del Ca- 
ble sub-marino. 

Esta conflagración que cada día toma 
cuerpo en favor de la causa que acaudilla 
Eloy Alfaro muy en breve sera corunada 
por el más feliz éxito, y los principios libe- 
rales salvarán esa desgraciada tierra que, 
á pesar de la lucha heróica de sus buenos 
hijos, aun está dominada por la tiranía y 
el fanatismo de los verdugos del aciago 
tiempo de García Moreno. 


En la variedad está al gusto dice un 
adagio, el cual ha seguido el Ministerio 
de Instrucción pública, como consta de la 
Circular dirigida últimamente 4 Ins. em- 
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pleados respectivos, á tin de que los maes- 
tros de escuela no exijan que los niños 
se uniformen en su vestido el día de los 
exámenes, como sucede en otras partes. 
Si alguno ha exigido que los niños po- 
bres han de igualarse con los hijos de 
padres ricos, merece que lo enplumen y 
le suelten cen el diploma de tonto de re- 
mate; pero, si como sabemos, hubo direc- 
tora, que en una escuela de niñas no eri- 
jid, sino que aconsejó y juzgó convenien- 
te que las alumnas llevaran cierto vesti- 
do que, por la baratura de la tela, estu- 
vies» al alcance de las más pobres, y por 
la forma se prestase para los ejercicios 
respectivos en el examen de Calistenia, 
no nos parece censurable el consejo, ni 
¡creemos que ésto haya motivado la Circu- 
lar del Ministerio. 


Sea de ésto lo que quiera, la Circular 
existe; y como siempre, los niños de gen- 
te rica irán con el lujo un si es no es in- 
sultante para los pobretes que no pueden 
ponerse de veinticinco alfileres; y en 
cuanto á lag niñas de la clase de Calis- 
tenia, las que quieran pueden presentar- 
se con traje lo menos holgado posible y 
hasta con tontillo 6 crinolina, entonces 
para el exámen habrá que poner tablados, 

La otra parte de la Circular referente á 
los refrescos, nos parece buena. Como 
los maestros aquí no ganan ni lo necesa- 
rio para refrescarse ellos, es justo que no 
brinden ni con agua á los concurrentes, 
muchos de los cuales quedarán bien fres- 
cos, con solo el hecho de presenciar el.... 
lucimiento de los alumnos. 


Les envidiamos! —Han salido para 
el puerto de Puntarenas varias personas 
de esta capital, unas para tomar el vapor 
que sigue para el Norte y otras para el 
que zarpará con destino al Sur. Entre 
ellas figuran los señores don José J. Pal- 
ma, don José L. Alfaro, don Alberto Qui- 
jano y esposa, don Santiago de la Guar- 
dia, don Víctor Dubarry y esposa, don 


LA ESCOBA. 


A. Zelaya, Licenciado don Ascensión Es ¡del Emperador Maximiliano (algunos de — Y 
quivel, Don Cleto González Viquez y don|ellos los que llevaba cuando fué fusilado : 
Federico Wittiug. A todos les deseamosjen Querétaro.) Objetos que usaron el Em- 
un feliz viaje y á varios que entre ellos son|perador Fturbide y el cura Hidalgo, figu 
nuestros amigos les acompañamos con eljras harto conocidas en la historia moderna 
corazón. mexicana; alhajas diversas y adornos de la 
Están para salir del país el señor Gene- Emperatriz Carlota; Ídolos y objetos de 
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ral don Carlos Patiño, el señor Luque yllos indios. A 
Su compañía y otras personas. En documentos y autógrafas hay ver- te 


La lista de los que debían seguir el e-daderas preciosidades; sobresalen una car- er: 
jemplo y largar:e con la música á otrata de Archiduquesa Sofía á su hijo Maxi; 
parte la componen: el Administrador y miliano, exhortándole á cumplir como 
Redactor de “La Escoba,” nótese que nos bueno aun á costa de su vida, y otras de 
ponemos por delantezlos amigos don I. Leo-la Emperatriz 4 su infortunado esposo. 
tard, don Marcial Cruz, don José Mon.| También pertenece 4 la colección, aun- 
túfar, don Ismael Rodríguez y otros cu- que no referente 4 México, una curiosisi- — 
yos nombres callamos. ma carta de Napoleón 1 á su hermano Jo- 

Los que no deben salir nunca de aquí sé, rey de España, en que maltrata á Fer- 
son: Mr, Keith, Mr. Thiel, el señor Or-Inando VII y pondera el tesón y fiereza 
“y cen ag Vignes our indomable de los españoles. EI AIR i 
# ie eee ee a Todo esto los señores Prada y Cañedo a al 
tentaciones! Amen Ao A, 5“ lollevaı& Madrid sin esperanza, dicen, | e 

y ? ; de venderlo, pero sí con el propósito de 
Pará Guatemala van  represen-(que sea visto y apreciado. Donde proba- 
tando respectivamente, 4 Nicaragua el Sr|blemente se venderá es en París, el autó- 
Dr. don Tomás Ayón y á Costa Rica elļgrafo de Napoleón, no; su dueño no lo 
Lie. don Ascensión Esquivel; luego no se vende por nada al extranjero. 
convendrán en nada respecto al asunto de) Acaso algún coleccionista de Madrid 
límites entre las dos Repúblicas. adquiera algunas cosas de lo del museo 
r mexicano. Sea lə que fuere, parecía na: 
tural que los objetos que 4 Hernán Cor- 
tés pertenecieron, quedasen en la patria 
de Hernán Cortés. 


Curiosidades mexicanas.—Los se- 
nores Prada y Cañedo de México está ex- 
hibiendo en Madrid una rica colección de 
curiosidades que comprende: 

En pinturas: un retrato de Cervantes 
hecho en 1644, y que perteneció á la au- 
diencia de México. “El Arbol de la noche 

triste”, paisaje hecho por la desventurada 


Profesora de Ingles y Francés — 
La conocida profesora Mrs. E. 


E triz Carl Bourey, ofrece sus servicios 4 todas 
mperatriz Carlota en 1865 para una ex-llas familias de esta población y en ~ 


posición de Beneficiencia. Retrato de particular á sus antiguas discípulas. — 
Hernán Cortés y escenas de la conquista || as personas que quieran favorecerla, 
de México, por Cifuentes, compañero del pueden verse con ella en su casa, ca- 

conquistador, Retrato de Sor Juana Inéslle del Cuno n? 15, para convenir la 
de la Cruz y pinturas sobre pergamimojhora de tis clases. Los moderados 


poor pines eae ie precios 4 que da sus clases, son ein 
n recuerdos históricos: armas, preseas, competencia. ia me i 


joyas y accesorios de pertenencia y ugo dej <= = — 1 7 7 
Hernán Cortés; armas y objetos de uso Imprenta de José Canalias. _ 


